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Para Inés quien, entre otras muchas cualidades, tiene la maestría de transmitir en dibujos lo que piensa, desea, imagina y siente; una forma de expresión distinta a la de su madre, quien usa palabras, conceptos e ideas. A ella le dedico este libro
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Introducción


Los motivos que alimentaron el proyecto de escribir un libro sobre John Locke son varios. Entre los más importantes es mi gran deuda con el filósofo inglés y también con el profesor José Antonio Robles, maestro, colega y amigo, quien hace años me sugirió llevar a cabo esta labor. Diversas razones me impidieron realizarla antes, una de ellas es que, interiormente, no me sentía con la madurez para enfrentar tal empresa. La situación ha cambiado y gracias a ello, desde septiembre de 2014 en que inicié la tarea, me sentí lista para cumplirla, a tal grado que la concluí en febrero de 2016. Ahora me doy cuenta del tiempo que me ha tomado materializarla y que no haberme precipitado ha sido una decisión muy afortunada, ya que de esta manera pude profundizar, reflexionar y cuidar más la composición de este libro.


Una vez concluido el libro me percaté de que John Locke (1623-1704) ha resultado ser una especie de núcleo e incluso brújula en mi vida profesional; con él la inicié al escribir mi tesis de licenciatura (sobre su idea de sustancia en el Ensayo) y ahora me percato de que su presencia es una constante en mi trabajo hasta el día de hoy. Parece que siempre regreso a él de manera directa o indirecta al escribir un artículo, conferencia o reseña, pues la mayoría de las veces esos trabajos me remiten a él en algún sentido. Locke ha guiado mis pasos desde aquella lejana tesis hasta el día de hoy, me ha conducido a diferentes autores, etapas y temas. Por ejemplo, de Locke pasé a David Hume (1711-1776), uno de sus seguidores dentro de lo que es el movimiento inaugurado por él, conocido como empirismo británico. Al estudiar a Hume pude aproximarme a una nueva etapa del empirismo, que es la Ilustración escocesa –de la que Hume fue miembro destacado– y la francesa –que lo aceptó y admiró de una manera plena–, lo que no ocurrió en su Escocia natal y mucho menos en Inglaterra. Concluí mi fase de estudios humanos –temporalmente, porque el estudio de un clásico nunca termina; además, regreso a él cuando la ocasión o el tema lo amerita– y, en un tercer momento, retrocedí en el tiempo e incursioné en la investigación de Robert Boyle (1627-1691), filósofo natural del siglo XVII, muy influyente en su entorno, escritor prolífico y miembro cofundador de la Royal Society –institución que en sus inicios tenía como inspiración y modelo metodológico la propuesta de Francis Bacon (1561-1626)–. Además, Robert Boyle fue jefe de un laboratorio en Oxford, antes de la apertura de la Royal Society, en el que Locke trabajó como su ayudante. Muchas cosas se pueden comentar de Boyle, entre las que más me interesan está su adhesión al mecanicismo, al método baconiano de «las historias naturales» y su deseo de desarrollar una iatroquímica, lo que equivale a una nueva farmacopea no herbolaria, basada en la combinación de elementos químicos. De aquí que sea un autor a cuyo estudio se podría dedicar la vida entera –mi aproximación fue breve pero fructífera y no cancelo regresar a él.


De Boyle y su interés por una nueva farmacología, pasé al estudio de la medicina en el Renacimiento, pues el proyecto Boyleano tiene relación con esa rama del saber. Me interné en la historia de la medicina renacentista con el deseo de llegar, algún día, a estudiar a Thomas Sydenham (1624-1689), un notable médico inglés del siglo XVII a quien podemos considerar como uno de los pioneros de la clínica médica. Él fue un revolucionario y me interesó porque Locke lo conoció cuando fue a vivir a Londres, como médico familiar de Lord Shaftesbury (1671-1713), uno de los políticos más importantes, influyentes y combativos de su momento. Shaftesbury pronto se percató de las capacidades de Locke y optó por tenerlo como secretario personal. John Locke obtuvo de la Universidad de Oxford un Master of Arts (Maestría en Medicina), con lo que queda claro que Locke –al igual que Marsilio Ficino (1433-1499)– fue a la vez filósofo y médico (razón de mi periplo filosófico antes mencionado). La relación entre el eminente político y Locke, su colaborador, era tan estrecha y la situación del momento tan crítica que, al final, no les quedó más alternativa que dejar Londres y exiliarse en Ámsterdam, lugar de acogida para todos los refugiados de la época a causa de dificultades políticas, religiosas e intelectuales.


En la tolerante y abierta capital de la joven república holandesa vivieron en el siglo XVII las mentes más brillantes del periodo; en esa tierra escribió Locke varias de sus obras más importantes, como por ejemplo: la Carta sobre la tolerancia, Ensayo sobre el entendimiento humano y el Tratado sobre el gobierno. Al regreso de su largo exilio, Locke publicó en Londres las dos últimas obras de manera simultánea en 1689. El Ensayo sí tiene el nombre de su autor, pero el Tratado no. Ambas se publicaron en inglés, pero la primera de las tres obras fue publicada por vez primera en Holanda, en holandés. Ahora bien, una vez instalado en su país, Locke publicó una versión al inglés de la Carta sobre la tolerancia, además de la versión definitiva de su trabajo sobre filosofía política titulada Segundo tratado sobre el gobierno, cuatro ediciones con correcciones, modificaciones y añadidos del Ensayo sobre el entendimiento humano y los Pensamientos sobre educación.


El propósito de este libro es ofrecer al lector una versión del empirismo de Locke mucho más rica, interesante y compleja de la que se encuentra comúnmente en las bibliografías no especializadas. Creemos que el empirismo moderno (siglo XVII) significa algo más profundo e ilustrador que la afirmación llana de que el origen de todo el conocimiento depende únicamente de la experiencia. Una cuestión que quizá el lector podrá percibir después de la lectura de la mayoría de los capítulos, es que el filósofo inglés va más allá de lo que se cree generalmente, pues en lugar de encontrar respuestas contundentes a temas clásicos, lo que brinda en el Ensayo sobre cada asunto que enfrenta es una invitación a la controversia, al estudio y al debate, lo más alejado de lo que se opina sobre su filosofía, fuera de los especialistas.


Otro de los objetivos de este trabajo es presentar en castellano un libro sobre John Locke, gracias al cual el lector podrá advertir las características, riqueza, originalidad, alcance y limitaciones de la filosofía lockeana expuesta en el Ensayo, aspectos que son estudiados dentro del contexto intelectual al que perteneció, sus objetivos, respuestas, dificultades, etcétera, tomando como apoyo sus propias palabras mediante citas y pasajes de esta obra.


Pensamos que Locke es original, valiente y audaz; incluso nos parece que ofreció una perspectiva propia al momento de abordar los temas más relevantes y debatidos de su época. Su propuesta es diferente a como se trataban tales materias en aquellos tiempos y creemos que, en gran medida, eso ha generado que no sea aceptado fácilmente. En este libro exponemos razones, sugerimos lecturas e interpretaciones propias y de otros especialistas con la finalidad de que el lector comprenda por qué Locke optó por una ruta alternativa que era una combinación muy peculiar de Francis Bacon (1561-1626), Pierre Gassendi (1592-1655), René Descartes (1596-1650) y Robert Boyle, la cual tuvo como resultado los siguientes elementos principales: 1) el escepticismo académico, 2) el epicureísmo y, 3) el método experimental (en particular con las «historias naturales»). Todo ello producto de la influencia de Boyle y la Royal Society, institución en la que pretendieron, tanto Locke como otros filósofos naturales, formular una filosofía natural y especulativa, diferente y alternativa a la del aristotelismo agonizante.


Poco se habla acerca de la filosofía natural lockeana y menos sobre su presencia en el Ensayo. Consideramos que se hace poca referencia a su aplicación del método baconiano y la hipótesis mecanicista de los miembros de la Royal Society, o a la investigación del entendimiento humano, objeto de estudio del Ensayo. La combinación de los tres elementos antes mencionados dará lugar a una psicología del conocimiento y de la moral. Por psicología entiendo aquello que es lo más esencial del empirismo de John Locke y que se ejemplifica en su teoría de las ideas, la que consiste principalmente en la investigación acerca de su origen, i.e. origen de las ideas o contenidos mentales.


Estoy convencida de que el Ensayo de John Locke no es menor, si lo fuera no se entiende por qué hay sobre él tantos y tan respetados especialistas en lengua inglesa, trabajando sobre alguien de quien nos separan unos tres siglos de distancia. Dichos estudios son una empresa seria, robusta y dinámica. Como evidencia de lo anterior, existen un conjunto de libros publicados en los últimos tres años que ofrecen interpretaciones innovadoras e incluso revolucionarias con las que coincidimos, y que resultan ser un importante sustento de nuestras propias intuiciones, las cuales se han reforzado y enriquecido gracias a ellas. Entre los libros más recientes se encuentran Locke and Natural Philosophy de Peter Anstey (2013), Identity and Difference de Etienne Balibar (2013), y Locke on Personal Identity de Galen Strawson (2014).


Por otra parte, la filosofía política de Locke es tan importante como cualquiera de sus obras antes mencionadas, sin embargo, no hablaremos de ello aquí, pues es toda una vertiente del conocimiento, con su propio bagaje bibliográfico y un nutrido grupo de especialistas. Dejo dicho tema en manos de los reconocidos estudiosos, tanto nacionales como extranjeros.


Sobre la ética sí hablaré, porque un tema que presento acerca del Ensayo tiene relación con esta área de investigación filosófica, claro que dentro de los límites propios de la teoría lockeana de las ideas, que es el eje principal del Ensayo.


Una muestra de que los estudios lockeanos en nuestro idioma son secundarios lo constata el hecho de que no ha habido un libro relevante sobre el Ensayo escrito en castellano, por lo menos en los últimos diez años. Lo que encontramos son traducciones de algunos libros importantes, como el de Mackie, Problemas en torno a Locke, y un número muy reducido que trata los temas propios de la filosofía empirista de John Locke, o temas específicos como el problema de Molyneux. Por ello, este libro pretende llenar ese vacío y ser una invitación a considerar seriamente su filosofía psicológica, elevándola al mismo nivel y aceptación que tiene su filosofía política.


Conscientes de que la relación Locke-Descartes es muy compleja en el Ensayo, mostramos cómo Locke inicia estando muy próximo a Descartes, aun cuando rechace todo innatismo en los contenidos. Como punto de partida, toma del filósofo francés su metafísica, conocida como dualismo sustancial, pero conforme avanzamos en los capítulos de esta obra, nos percatamos de que el filósofo inglés va tomando distancia de aquél.


Creemos que las razones y motivos de las tensiones entre un filósofo y otro se deben a las diferentes perspectivas y objetivos que cada uno persigue acerca de la filosofía. Además, es importante recordar que en ese momento la filosofía continental (expresión inglesa para hablar de Europa) y la británica, tenían intereses, influencias e instituciones distintas, las cuales, en el caso de Locke, moldearon y determinaron su filosofía. Una de las grandes influencias en la filosofía lockeana es la Royal Society, de la que John Locke formó parte y que lo influyó mucho en su concepción de cómo debe hacerse la filosofía.


Todo este panorama se despliega a lo largo de los seis capítulos que conforman este libro. En los tres primeros capítulos, el lector encontrará un elemento en común, que es la presencia de la filosofía natural del siglo XVII, que es conocida como el mecanicismo. Lo que deseo que el lector perciba en esos primeros capítulos es cómo la teoría de las ideas de Locke es de naturaleza mecanicista. En los tres capítulos restantes, ya no veremos tanto la presencia del mecanicismo como el de la teoría de las ideas de manera exclusiva, con la cual el filósofo inglés intentó dar respuesta a temas de la matemática, teología/metafísica e incluso moral y del derecho como son los del infinito, la sustancia e identidad personal abordados por el autor del Ensayo con la sola teoría de las ideas.


Nuestro objetivo es que el lector se aproxime a este libro de diversas maneras, es decir, que lo mismo puede leerse completo o por capítulos, según sus necesidades e inquietudes. Incluso puede leer solamente un capítulo, pues cada uno es un ensayo completo sobre un tema determinado, equivalente a una versión castellana de esos excelentes libros que son toda una tradición en lengua inglesa, los Readers o Companion to, y cuya aparición más actual son, por ejemplo, los Cambridge Companion to Bacon, Descartes, Hume, Locke, Hobbes…, etcétera. Sin embargo, hay una gran diferencia entre ellos y nuestro libro porque aquéllos tienen un editor responsable y cada capítulo está escrito por un autor diferente. En nuestro caso, la diferencia es que, aunque está escrito por un solo autor, lo importante es que conservamos el espíritu de los libros antes mencionados escritos en inglés, pues su interés prioritario y el nuestro es que sea leído por un público amplio de no especialistas en Locke y que sirva para introducir al lector en su filosofía, los temas, las respuestas y las fuentes a las que difícilmente alguien no especialista puede acceder.


Además, los capítulos que contiene este libro no son una presentación arbitraria de algunos capítulos del Ensayo agrupados en temas o áreas. El criterio principal es que cada uno de ellos es, a mi juicio, uno de los más representativos, ilustrativos e incluso controvertidos de esa gran obra filosófica. Todos pertenecen al Ensayo y, por último, cada uno de ellos representa la aplicación de la teoría de las ideas a diversos temas. Queremos ofrecer al lector un conjunto de capítulos sobre el Ensayo –algunos de ellos muy conocidos (como el de sustancia y el de identidad personal) y otros no tanto (como el de percepción, los universales e infinito)–, tomando en cuenta la presencia y el impacto de la filosofía natural en el Ensayo, para aclarar ciertos aspectos centrales y dar una visión más completa de la filosofía de John Locke.


Cabe señalar que, con respecto a los temas-capítulo aquí tratados, por lo general no existe un acuerdo unánime por parte de los especialistas lockeanos, pero tampoco acerca del resto de los asuntos remanentes del Ensayo. Aunque resulte extraño al lector, pensamos que lo anterior es positivo, ya que es preferible la polémica que la indiferencia o la ignorancia.


La propuesta interpretativa que elaboramos sobre la mayoría de los capítulos es producto de la conjunción de nuestra interpretación con las de otros especialistas. Algunos capítulos son el desarrollo de una interpretación propia, basada en los pasajes del Ensayo y otros, una interpretación personal reforzada por la de un intérprete con el que coincidimos.


Durante el proceso de escritura fui encontrando nuevas interpretaciones y diferentes enfoques, gracias a lo cual podemos decir que esta perspectiva sobre el Ensayo en castellano, además de ser ya de por sí algo excepcional, ha sido completada con las nuevas aportaciones que se han propuesto en los últimos años, ofreciendo así no sólo una lectura más amplia sino novedosa y actualizada. Un ejemplo de ello es el primer capítulo, en el que mostramos la influencia del epicureísmo o la nueva filosofía natural de su época en el Ensayo, lo que explica en gran medida varias de las cuestiones que definen el Ensayo sobre el entendimiento humano, las cuales serán mejor comprendidas si tomamos en cuenta la filosofía natural del siglo XVII como uno de los ingredientes fundamentales en la formación de la filosofía que John Locke ofrece en esta que es una de sus obras más importantes y en la que está enfocado este libro. El segundo capítulo lo dedicamos a un tema central para un filósofo empirista, que es la percepción, que será abordada por el autor del Ensayo tanto desde la teoría de las ideas como dentro la hipótesis corpuscular; en este capítulo, el lector podrá apreciar los elementos originales lockeanos, además de las dificultades y limitaciones de su teoría de la percepción.


El tercer capítulo trata sobre la distinción entre esencias reales y nominales; aquí nuestro objetivo principal es mostrar cómo Locke de nuevo se apoya en el mecanicismo para dar respuesta a un tema clásico de la filosofía que se inscribe dentro de la reflexión sobre el lenguaje. En el cuarto capítulo, el lector encontrará la reflexión lockeana sobre la idea de infinito, tema de mucha relevancia en su época para la filosofía natural. La perspectiva de Locke sobre este concepto es completamente original, pues propone una versión del infinito que no corresponde a la posición mayoritaria de sus antecesores, contemporáneos y sucesores. Esto es así pues la mayoría de los que hablan sobre esta importante noción lo hacen desde la matemática o el cálculo; Locke, en cambio, lo hará desde la teoría de las ideas, y esto significa que intentará explicar su origen y naturaleza; gracias a lo cual concluye que nuestra idea de infinito es de naturaleza cuantitativa, es decir, resultante de la suma o sustracción, y por esa razón no tenemos una idea acabada de infinito, sino una en proceso, en constante cambio y transformación. El quinto capítulo lo dedicamos a uno de los temas más estudiados del Ensayo, que es la idea de sustancia. Para que el lector se percate de la riqueza y complejidad del tema, presentamos tres posturas interpretativas irreconciliables sobre esta idea en John Locke. En el sexto y último capítulo hablamos de la identidad personal, cuestión que, por la manera en que es abordada por el autor del Ensayo, nos lleva a proponer que en este capítulo final nos encontramos dentro del espacio del derecho y la moral. La aproximación lockeana a la identidad personal será muy revolucionaria para sus contemporáneos, ya que no propone que la identidad dependa de una sustancia única e invariante que la sustente y explique nuestra identidad. Al dejar a un lado la perspectiva metafísica y optar por la jurídica, Locke ofrece una alternativa al tema de la identidad personal que resulta novedosa para su época y sugerente para la nuestra.


La intención es que el conjunto de temas e ideas que presentamos en cada capítulo le permitan al lector tener una percepción de que dentro del Ensayo encontramos tanto temas-problemas propios de la filosofía natural, conocimiento (percepción), lenguaje, matemáticas, metafísica y derecho; lo interesante es que esta variedad de temas-problemas fue abordada por el filósofo inglés en un mismo libro, dentro del cual ofreció diferentes maneras de entender estas dificultades contra la forma más aceptada en su época. La novedosa perspectiva lockeana se debe a que, en la mayoría de los casos, el filósofo inglés analiza los temas desde su empirismo, su teoría de las ideas, evitando la metafísica y cuidándose de no rebasar los límites del entendimiento humano. Mi objetivo es que el lector se anime a leer un conjunto de temas clásicos de la filosofía desde un ángulo diferente, que es el que ofrece el autor del Ensayo. En ningún momento intento convencerlo de que esta perspectiva es la correcta; únicamente mi intención es que el lector la conozca y reflexione sobre ella.


El título del libro tiene relación con el tema del primer capítulo y el último. Con ello deseamos que el lector pueda experimentar la riqueza y complejidad de ese gran clásico de la filosofía que es el Ensayo sobre el entendimiento humano.


El libro que ahora presento –y que concluí en cierta forma en un tiempo breve– fue posible gracias a que contaba con varios textos elaborados para el Seminario de Historia de la Filosofía del Instituto de Investigaciones Filosóficas, además de otros presentados en coloquios, congresos y eventos académicos. Sin embargo, la versión que usted tiene en las manos es mucho más rica, compleja y extensa, pues cuenta con más elementos y reflexiones que los trabajos previos.


Vale la pena comentar que el Ensayo fue un éxito editorial en su época. Tuvo cuatro ediciones en vida del autor, incluida una importante traducción al francés de Pierre Costé, que permitió que la filosofía de John Locke fuera leída por muchos pensadores del siglo XVIII que no eran ingleses. También hay que señalar que Locke, Newton y Hume fueron leídos con mucho entusiasmo por los ilustrados franceses pues los consideraban un modelo a seguir. Quisiera perpetuar tal actitud hasta nuestros días y reiterar que esta publicación ofrece un conjunto de temas que pueden servir para comprender la naturaleza de la filosofía que Locke presenta en el Ensayo sobre el entendimiento humano con la finalidad de aproximar al lector a una de las obras más importantes del siglo XVII. Deseo que este trabajo sea una invitación para una lectura más respetuosa, atenta y cuidada en nuestro medio e idioma, de tal manera que en un futuro no muy lejano, el Ensayo de John Locke sea revalorado, analizado y respetado (como lo es Tratado de Hume) en inglés y español. En fin, el motivo es echar un poco de luz y promover los estudios sobre el Ensayo.
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I. La filosofía natural y otros antecedentes importantes del Ensayo sobre el entendimiento humano




El Ensayo sobre el entendimiento humano fue un producto tardío de ese período fascinante dentro del cual el punto de vista aristotélico del mundo natural fue atacado durante el Renacimiento y finalmente superado y reemplazado por el corpuscularismo mecanicista.


MICHAEL AYERS






Introducción



El objetivo central de este primer capítulo del libro es hablar de un tema poco analizado en los estudios relacionados con el Ensayo sobre el entendimiento humano de John Locke e incluso con su filosofía en un sentido más amplio. El tema al que nos referimos es el de la influencia de la filosofía natural en el Ensayo, cuestión de la que esta obra es contemporánea y con la que convivió –según las interpretaciones más difundidas y en las que casi todos los especialistas de la historia de la filosofía y de la ciencia del siglo XVII coinciden–, siendo uno de sus objetivos prioritarios la postulación de una nueva filosofía alternativa a la aristotélica.


La pregunta sobre la relación entre la filosofía natural y el Ensayo ha ocupado mi mente por varios años y en algún momento pensé que la respuesta era que éste, uno de los libros más importantes de su bibliografía, podía considerarse entre las primeras obras de divulgación de la ciencia de su época, la cual se encontraba en construcción. Con esa versión me quedé por algún tiempo. Sin embargo, mi perspectiva fue cambiando después de investigar sobre diferentes temas de filosofía natural de este periodo, mi incursión en Robert Boyle (su maestro y cofundador de la Royal Society) y el estudio de la medicina del Renacimiento. Por este recorrido llegué posteriormente a Thomas Sydenham, un médico revolucionario del siglo XVII a quien Locke conoció en Londres y que yo suponía lo había influido; pero la verdad era lo contrario: fue Locke quien orientó a Sydenham.


Este tránsito por otros caminos me hizo modificar mi visión sobre la relación del Ensayo con la filosofía natural sin que fuera del todo consciente. Recuerdo que fue en octubre de 2014 aproximadamente cuando me invitaron a participar en un libro con un capítulo sobre la filosofía natural del siglo XVII. Acepté inmediatamente y di al proyecto un título parecido al siguiente: «La presencia de Robert Boyle en el Ensayo». Compartí este proyecto y autoría con un colega y mi parte consistió en presentar a Locke y la de él a la filosofía de Robert Boyle.1 Escribí lo mío sin mayor dificultad, pues desde el inicio sabía dónde y cuáles eran los temas de la filosofía de Boyle en el Ensayo. Me asomé al ver la bibliografía reciente sobre Locke y resulta que existía un libro nuevo dedicado de manera exclusiva al asunto. Me refiero al libro de Peter Anstey: Locke and Natural Philosophy. Me pareció increíble que finalmente, cuando ya estaba cerca de entender el tema y dar mi versión sobre el mismo, encontrara en el mercado un libro de 2013 que trataba sobre ello. Esa magnífica obra fue un gran apoyo para este capítulo. En ella encontré comentarios interesantes e información importante, argumentos, estudios minuciosos, datos únicos que sostienen la tesis de que el autor del Ensayo fue, además de médico, alguien que estaba muy bien informado de los debates, avances, discusiones, métodos, teorías e hipótesis de la filosofía natural de su época, incluso antes de la publicación del Ensayo. También me percaté de que fue una personalidad activa dentro de la filosofía natural de su tiempo y un colega reconocido por los miembros de la Royal Society.


En cuanto a las influencias de las que hablaremos en este capítulo –y que se relacionan con el tema que nos ocupa ahora–, abordaremos los siguientes autores: Francis Bacon, Robert Boyle, Pierre Gassendi y René Descartes. Sobre el último hablaremos poco en este capítulo pues lo dejaremos para el siguiente y el resto del libro, ya que fue, al igual que los anteriores, una influencia innegable, pero no en el ámbito de la filosofía natural, objetivo de este primer capítulo.


Lo que expondremos a continuación es una muestra de cómo la filosofía que John Locke presenta en el Ensayo es el resultado de haber aceptado el método baconiano, el mecanicismo de Boyle, el escepticismo académico de Gassendi y el dualismo sustancial de Descartes. El capítulo tiene varias partes y secciones en las que explico lo que el filósofo inglés comparte con cada uno de los filósofos mencionados y cómo a partir de la influencia de la filosofía natural en el Ensayo va construyendo su propia filosofía empirista.


Esperamos que nuestra propuesta interpretativa –surgida de la propia trayectoria, el libro de Anstey y la conjunción de ideas propias y de otros intérpretes– logre convencer al lector de la relevancia de la filosofía natural para esta postura filosófica.



John Locke: la medicina y la filosofía natural



La huella de la filosofía natural en John Locke es un asunto al que no se le ha prestado mucha atención o estudiado a fondo y de manera constante. Existen comentarios aislados en diferentes autores y momentos2 (Anstey 2013, pp. 14-16), por lo que afirmamos que sobre esta materia no ha existido anteriormente una postura unánime y tampoco se le ha dado el peso que merece dentro de los estudios lockeanos. Desde nuestra perspectiva, consideramos que este hecho es una lástima ya que, al tomar en cuenta la relación de Locke con la filosofía natural, muchas de las actitudes del filósofo dentro del Ensayo cobran sentido.


Entre los que hablan del tema, algunos proponen que es una especie de divulgador de la ciencia de su época. Esta misma perspectiva la compartí por algún tiempo, pues al menos mantenía de alguna manera la filosofía natural dentro de la filosofía de Locke. Sin embargo, al interesarme por Robert Boyle al publicar algunos artículos sobre este notable filósofo natural, aunado al estudio de la historia de la medicina del Renacimiento, tales indagaciones alimentaron en mí una idea más clara sobre la relación de John Locke con la filosofía natural. Ésta no podía reducirse a la de un mero divulgador de la ciencia, sino que era algo mucho más rico y complejo. Además, la reciente obra de Peter Anstey logra argumentar, documentar, demostrar y defender que Locke era un filósofo natural activo en su época, pues produjo de su propia pluma obras sobre esta rama de la filosofía. Su formación de médico lo acercó de manera incuestionable a esta especialidad, pues entonces la medicina formaba parte de esta rama de la filosofía; ambas se encontraban en plena transformación y ebullición, suceso en el que el filósofo inglés participó.


Una evidencia del vínculo de John Locke con la filosofía natural son las obras que contiene su biblioteca, pues la mayoría eran de Robert Boyle y Francis Bacon. El primero fue su maestro y colega (además de ser un autor muy prolífico); del segundo encontramos La Gran Restauración, Sylva sylvarum y Advance of Learning (Anstey 2013, pp. 48-49). Lo anterior prueba que Locke leía y conocía a los filósofos naturales más importantes de su momento (como Francis Bacon, cuyo método de investigación fue adoptado por la Royal Society; y, Boyle, quien además de ser cofundador de esa noble institución, fue uno de los filósofos naturales más influyentes de su entorno; él avanzó en sus investigaciones usando el método del Canciller.


Peter Anstey afirma que Locke era un lector voraz y que había leído todas las obras de Bacon antes mencionadas y también las de Boyle, por ejemplo: Spring of the Air (1660), Certain Philosophical Essays (1661), la primera parte de Some Considerations of The Usefulness of Natural Philosophy (1663), por no mencionar otras más (Anstey 2013, p. 51). Anstey también comenta que entre ellas las que más le interesaron a Locke fueron Spring of the Air y la General History of the Air (Anstey 2013, p. 59). La razón de su importancia es que él mismo colaboró con Robert Boyle, en este caso en la segunda obra, la cual trata sobre la medicina y las epidemias, pues creían que una de sus posibles causas se encontraba en el aire. Esta idea no es nueva puesto que es una continuación de una de las teorías del contagio sobre la que pensaron renacentistas del siglo XV como Marsilio Ficino.3


Lo anterior es importante porque el punto de partida del filósofo inglés en la filosofía natural se da en el campo de la medicina, ahí encontramos escritos de Locke como Anatomía y Arte médica,4 ambos relacionados con su crítica en contra de las teorías especulativas de las enfermedades y su propuesta de construir las historias de la enfermedad (Anstey 2013, p. 63). Desde mi punto de vista, éste es uno de los indicadores que nos permiten advertir que el filósofo inglés estaba muy involucrado en la filosofía natural de su época y también muy bien informado, pues en el siglo XVII los filósofos naturales tenían en mente reformar la medicina y concluir la tarea que el Renacimiento había dejado inconclusa. Asimismo, es importante aclarar que la reforma de la medicina renacentista no provino de una crítica teórica a la medicina de Galeno, sino que fue consecuencia de las dramáticas experiencias que se vivieron en esos años; circunstancias que mostraron que la teoría galenista ligada al aristotelismo era ineficiente. Ésta no pudo afrontar cuatro oleadas de «peste» que mataron a miles de personas, además de la presencia de una nueva enfermedad, también contagiosa, «la sífilis», convertida en epidemia. La primera eliminaba a sus víctimas prontamente en pocos días; y, la segunda, lo hacía de manera sorprendente, mostró ser una enfermedad infecciosa de larga duración. Los enfermos llegaron a considerar a los médicos tan ineficientes que acudieron a los cirujanos pues –sobre todo en el caso de la sífilis– éstos les ofrecían un remedio muy novedoso, el mercurio, que prolongaba la vida de los infectados.


Debido a estas oleadas de epidemias, los historiadores de la medicina coinciden en que las «teorías del contagio» eran temas prioritarios (French 2003, p. 158). En el siglo XVII, con la reforma de la medicina en los tiempos de Locke, se volvió a investigar sobre la causa de las enfermedades en general y, de manera principal, acerca de las infecciosas. Sobre este objetivo preponderante de la medicina de este periodo creo que podemos encontrar un hilo conductor que va del Renacimiento al pensamiento moderno.


Además de lo anterior, John Locke también adquirió conocimiento y dominio de la filosofía natural de su época por otras vías. La primera, porque fue discípulo y ayudante de Robert Boyle en su laboratorio de Oxford antes de la fundación de la Royal Society (1660). La segunda, porque obtuvo el grado de Maestro en Medicina por la Universidad de Oxford, lo cual le permitió relacionarse con un grupo de médicos que tenían el deseo de reformar la medicina en un momento en que ésta se encontraba en plena transformación. La tercera, porque, al ingresar como miembro de la Royal Society en 1662, adoptó tanto el método baconiano como la hipótesis corpuscular.5 La cuarta, porque entre Robert Boyle y algunos médicos se consolidó un movimiento del cual Locke mismo formó parte y que defendía una nueva farmacopea –no herbolaria– conocida como iatroquímíca, es decir, la elaboración de medicamentos basados en la combinación de elementos minerales como el mercurio, el azufre y otros (postura que es una continuación de la de Paracelso (c. 1493-1541), propuesta en el siglo XVI.6 Quinta, porque Locke introdujo a Thomas Sydenham (uno de los médicos ingleses más notables de su época) en el método baconiano7 con el fin de investigar las causas de las enfermedades y de las epidemias, tema que era también de interés para Robert Boyle. Sexta, porque Anstey señala que el Ensayo está dedicado a Earl Pembroke, quien en ese momento (1690) era el presidente de la Royal Society (Anstey 2013, p. 12). Séptima, porque este especialista comenta que existe una serie de trabajos de la pluma de Locke sobre la filosofía natural poco estudiados (en parte por la dificultad de acceder a ellos). Octava, porque Locke también estaba interesado en la transmutación mercurialista, investigación a la que se dedica en su vejez8 (Anstey 2013, p. 8). Esta última cuestión es importante ya que muestra cómo las transformaciones y cambios de paradigmas no se dan por saltos, de una sola vez o de manera uniforme. Se trata de procesos complejos que combinan elementos novedosos con otros que, al concluir el objetivo del cambio, se eliminarán paulatinamente.


Para cerrar esta breve presentación de la relación de John Locke con la filosofía natural del XVII, resumamos que Locke fue reconocido y respetado como filósofo natural por sus colegas Robert Boyle y Thomas Sydenham, siendo ellos mismos muy notables dentro de su medio; además, lo antes expuesto apoya la tesis de que Locke participó de manera activa en la gestación de la nueva ciencia antes de la redacción del Ensayo, conocimiento que influyó y está muy presente en esta obra.


Sumado al conocimiento de los trabajos de los filósofos naturales, otra influencia importante en Locke –y en cualquier otro filósofo natural del siglo XVII británico– fue Pierre Gassendi. Su obra llegó a Inglaterra de manos de un médico llamado Walter Charleton (1620-1707), quien escribió una versión al inglés del nuevo epicureísmo gassendiano con su libro titulado: Physicologia-Epicuro-Gassendo-Charletoniana, or a Fabrick of Science Natural, upon the Hypothesis of Atoms Fonded by Epicurus Repaired [by] Petrus Gassendus; Argumented [by] Walter Charleton (Charleton 1654).
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